
 
Cuestiones que afectan a los trabajadores agrícolas 

 
Para alimentar al país, aproximadamente dos millones y medio de trabajadores agrícolas trabajan en campos y 

ranchos en todo los Estados Unidos. Recolectan a mano la gran mayoría de los cultivos de frutas y verduras que se 

producen aquí. Los trabajadores agrícolas son la columna vertebral de nuestra industria agrícola de $200 mil millones. 

Para revertir este sistema, los trabajadores agrícolas se están organizando para exigir un asiento en la mesa con las 

personas e instituciones que tienen la capacidad de cambiar sus condiciones inhumanas de trabajo y de vida. 

 

Reforma migratoria justa y humana 

 

Los trabajadores agrícolas son la clave del sistema alimentario de los EE. UU., y aunque nuestra población depende de su 

trabajo para poner comida en la mesa, estos trabajadores carecen de derechos básicos, se enfrentan a la explotación y 

viven con el temor de denunciar abusos. Si bien los trabajadores agrícolas abarcan toda la gama de ciudadanos 

estadounidenses, residentes permanentes legales, trabajadores de temporada con visas de trabajadores invitados especiales 

o trabajadores indocumentados, la mayoría se ven afectados por el estado migratorio. Irónicamente, los inmigrantes en 

esta “Nación de Inmigrantes” enfrentan una gran hostilidad, enfrentando el racismo y la discriminación. Muchos 

trabajadores enfrentan barreras para obtener la ciudadanía, solicitar servicios de apoyo federal, recibir educación o incluso 

operar un vehículo legalmente. Los trabajadores agrícolas a menudo son amenazados con la deportación de ellos mismos 

o de miembros de sus familias si se quejan o informan sobre condiciones de explotación. Estas amenazas están dirigidas a 

oprimir a los grupos para que no se pasen de la raya, sin importar el trato poco ético. 

 

Trabajadores agrícolas y el medioambiente 

 

Los impactos del cambio climático se sienten en todo EE. UU. a través de temperaturas más altas, más incendios 

forestales, sequías prolongadas, inundaciones frecuentes y huracanes más frecuentes y más fuertes. Los trabajadores 

agrícolas están en la primera línea del impacto del cambio climático. A medida que el cambio climático obliga a 

adaptaciones agrícolas significantes y los agricultores se ven presionados a tomar atajos con respecto a la mano de obra, 

los trabajadores agrícolas sentirán los impactos iniciales y más severos en sus condiciones de trabajo y de vida. 

 

Leyes laborales de EE. UU. 

 

La mayoría de los trabajadores agrícolas carecen de protecciones laborales básicas, como compensación laboral, seguro 

médico y seguro por discapacidad. Los trabajadores agrícolas siguen siendo excluidos de las protecciones federales de la 

Ley Nacional de Relaciones Laborales de 1935, que prohíbe a los empleadores despedir a un trabajador por unirse, 

organizar o apoyar un sindicato. Los sindicatos neutralizan el desequilibrio de poder entre los trabajadores y los 

productores, lo que permite a los trabajadores ponerse de pie y denunciar las injusticias que les afectan. 

  

Salarios bajos 

 

La gran paradoja de nuestro sistema alimentario es que las mismas personas que trabajan para alimentar a los Estados 

Unidos luchan por alimentar a sus propias familias. De hecho, los trabajadores agrícolas tienen los ingresos familiares 



anuales más bajos de todos los trabajadores asalariados de EE. UU. Sin embargo, estos números no cuentan toda la 

historia de los problemas que enfrentan los trabajadores agrícolas debido a sus bajos ingresos. Muchos trabajadores 

agrícolas obtienen un ingreso basado en su tasa de productividad. Esto desalienta tomar descansos del calor para cumplir 

con una cuota. A consecuencia, es menos probable que los trabajadores agrícolas reciban un salario mínimo seguro si no 

pueden cumplir con la tarifa de recolección por hora para productos específicos. Aunque esto no es un problema en las 

fincas grandes basado en las protecciones del salario mínimo, muchos trabajadores agrícolas todavía trabajan en fincas 

pequeñas donde este tipo de robo de salario no está protegido.  

 

Salud y seguridad 

 

El trabajo agrícola es un trabajo duro. Los trabajadores agrícolas repiten muchos movimientos de recolección, se agachan 

durante horas seguidas, levantan baldes de productos agrícolas pesados y operan maquinaria que puede provocar 

accidentes y lesiones en el trabajo. Trabajar contra los elementos del clima también puede ser mortal. Los trabajadores 

corren el riesgo de lesiones/enfermedades relacionadas con el calor debido al incentivo de trabajar más duro y más rápido 

sin descansos. El contacto físico con agroquímicos también puede provocar enfermedades no deseadas. Los trabajadores 

agrícolas enfrentan la tarea insuperable de obtener atención médica basado en una variedad de razones relacionadas con el 

estado de documentación. El acceso al cuidado de la salud es desproporcionado al nivel de riesgo en el trabajo. 

  

Alojamiento 

 

Los trabajadores agrícolas normalmente enfrentan condiciones de vivienda deficientes. Muchos trabajadores pagan 

precios elevados para vivir en condiciones antihigiénicas y con muchas personas que a menudo carecen de servicios 

básicos. Muchos trabajadores agrícolas también viven en áreas aisladas lejos de los servicios vitales, como clínicas de 

salud, supermercados y transporte público. Debido al alto costo de la renta, muchos trabajadores o familias viven juntos 

con otras familias en una casa, remolque o apartamento para poder pagar su vivienda. 

 

Niños en los campos 

 

Los niños trabajadores agrícolas están por todas partes de la infraestructura de la agricultura en los Estados Unidos, sin 

embargo, son algunos de los menos protegidos y defendidos por la demografía. Los niños mayores de 12 años pueden 

trabajar en las granjas y están excluidos de muchas de las protecciones laborales que se ofrecen a los niños en otros 

sectores laborales. Aunque el trabajo agrícola es difícil para cualquier persona, es hasta más difícil para los cuerpos 

pequeños y en crecimiento de los niños ya que son vulnerables a las condiciones laborales en la agricultura. Por ejemplo, 

los niños son más susceptibles a las enfermedades relacionadas con el calor y la toxicidad de los pesticidas. 

Psicológicamente, los niños trabajadores agrícolas se ven envueltos en una industria intensa que puede ser 

extremadamente agotadora para su bienestar emocional. Muchos estados no tienen límite sobre cuánto puede trabajar un 

niño en la agricultura, lo que interfiere con el tiempo asignado a la escuela. 

 

Las mujeres agrícolas 

 

Aunque las mujeres desempeñan una importante función en la cosecha de los alimentos en nuestros platos, las mujeres 

agrícolas son posiblemente las trabajadoras más explotadas en este país. A las mujeres en el campo a menudo se les dan 

los trabajos menos deseados y peor pagados, mientras que son las primeras en ser despedidas, reciben menos 

oportunidades para avanzar y enfrentan una cultura de discriminación y machismo en el lugar de trabajo. En otras 

palabras, las trabajadoras agrícolas enfrentan casi todos los problemas que enfrentan los trabajadores agrícolas, así como 

algunos que son en gran medida únicos, como el acoso sexual, la discriminación de género, los riesgos para la salud de 

trabajar durante el embarazo y la responsabilidad adicional de ser los principales cuidadores de niños. 


